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PARTE OFICIAL.
P R ESID E N C IA  D E L  CONSEJO D E  M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

P A R T E S  RECIBIDOS E N  EL DIA D E  A Y E R .
M INISTERIO D E  LA GOBERNACION D E  LA PE N IN SU LA .

Gobierno político de la provincia de Orense. -  Excmo. Sr. 
Hoy á las ocho de la mañana entro en esta capital la columna  
expedicionaria al mando del brigadier , comandante general de  
esta provincia ; y á las tics de la tarde se presentaron al frente 
del puente mayor los sublevados de los batallones pioviuciales  
de Oviedo y Zamora, en número de 600  á 7 00  rebeldes, man
dados por un tal Leoncio} y al acercarse una guen il la  enemiga  
á las inmediaciones del puente de esta ciudad rompieron el Fue
go los valientes provinciales de Guadalajara y Mondonedo, pa
rapetados en dicho puente en una pequeña fortificación lu-clia al 
efecto: rechazados los rebeldes á  balazos, se replegaron á mas de j 
tiro de fusil , dejando una avanzada en una casa-taberna que 
ge halla situada á muy pocos pasos del mismo puente. ~

Los cuerpos de Guadalajara y Mondonedo, guardia civil y  
carabineros se hallan sobre las armas ocupando los puntos p r in 
cipales, y llenos de ardor y entusiasmo en favor de la causa del 
orden, del trono y de las instituciones.

Todo el dia estuve al lado de las tropas proveyendo, en unión 
del intendente y de los conscjeios provinciales J3. Ildefonso T loiez 
del Páramo y D. Antonio Puga , á todas las atenciones y necesi
dades que se presentaban, y luego que concluía este paite pasare 
el resto de la noche corriendo por la población y sitios avanza
dos en compañía de dicho brigadier, comandante general , que  
en este dia ha dado nuevos y relevantes testimonios de su valor 
y lealtad.

El general Concha se halla en Monforte, a-siete leguas de 
esta c iudad, y parte de su división en Vil lavieja, Percira y G u -  
diñ a , primeros pueblos de esta provincia confinantes con la de 
Zamora.

La población está tranquila e iluminada, y toda la guarni
ción, compuesta de los dos provinciales expresados, guardia c i 
vil , carabineros de Hacienda y una partida de Gijon, se hallan 
sobre las armas y en los puntos que deben ocupar, continuando 
los empleados dándome pruebas de lealtad y orden.

En ningún pueblo de esta provincia se alteró la tranqui
lidad.

Es cuanto puedo manifestar á V. E. en estos momentos de 
cansancio y de agitación, podiendo asegurar á V. E. qnC, según 
el espíritu que observo en estas tropas, es imposible que puedan 
realizar sus deseos los em migos que se hallan a la vista de esta 
población.

Dios guarde á V. E. muchos años. Orense 17 de Abril de 
1 8 4 6 — Excmo. S r — Manuel Feijoo y  R io .= E x c m o .  Sr. Ministro 
de la Gobernación de la Península.

Gobierno político de la provincia de Lugo:—Excmo. Sr. : He  
recibido orden del Sr. general Concha, y vine á este punto con 
45 individuos de guardia c i \ i i ,  su comandante D. T raueiseo Ja
vier San Martin, y el teniente D. Antonio Brañ que se portan 
con la mayor lealtad , celo y valor, de modo que nada me dejan 
que desear. En Lugo reina el mayor desaliento, y ayer solo sa
lieron á los arrabales en busca de algunos víveres, y se volvie
ron á encerrar, sin tener una avanzada ni á 20  pasos. Esta no
che llegan tropas á Villaíranca á marchas (orzadas para unirse al 
general Concha, y no dude V. E. del triunlo, pues se conoce 
en todas partes el odio á la revolución.

Mis circulares, de que á su tiempo remitiré copia, han pro
ducido el resultado de que los ayuntamientos ni un real llevan a 
Lugo, y suministran á las tropas leales cuanto necesitan con la ma
yor voluntad ; y confieso á V. E. que jamas he visto en la natu
ral apatía del paisano una decisión por sus autoridades y un de
seo de paz tan grande. Mañana saldré hacia Triacastcla con toda 
la guardia civil, al mando de sus geles y algunos individuos del 
i esguardo y  comandante D. Juan Acebedo, que también se me 
preseutó después de haber prestado importantes servicios en la 
costa, adonde desde que huyó de Lugo se lia dirigido. Continuare 
ocupándome de reanimar e lespítitu  público, y perseguir al cabe
cilla Robles. El intendente de esta provincia D. Bartolomé Hermi- 
da coopera conmigo á todas las medidas convenientes con un celo 
iniatigable y una lealtad digna del mayor elogio , y prestando 
este servicio cumplimos al misino tiempo con las órdenes del g e -  
neial Concha.

Tengo por último la satisfacción de decir á V. E. que rn 
esta provincia ningún pueblo siguió el mal ejemplo da lo en Lu?.o.

Tengo también en mi compañía al digno juez de ptimera 
instancia de Lugo D. José Sabater , que.me s igue , podándose con 
la mayor lealtad y  celo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Nogales 17 de Abril de 
1846.— Excmo. Sr .=Juan  F em ara Caamuño.— Excmo. Sr. Secre
tario de Estado y  del Despacho de la Gobernación do la P e 
nínsula.

El gefe político de la provincia de Oviedo, con fecha 16 del 
actual,  da paite d'> que en la noche anterior se intentó subver
tir el orden público en aquella ciudad promoviendo la insur
rección entre los leales y  honrados individuos del batallón pro
vincial de Salamanca, para lo cual algunos sargentos piornearon 
en vano á los cabos y  soldados á presentarse en lebeliou. El pro
yecto fue descubierto por los mismos soldados; los gcfos y ofi
ciales acudieron al punto, y sorprendieron á les s a rg e n t o  i conjú
renlos, que íueion arrestados y sometidos inmediatamente á la 
íormutiuu de causa, que quedaba iustruyendo.se con actividad.

Elogia el noble y decidido comportamiento de los g< fes y  
oficiales y la honradez y firmeza con que los soldados resistieron 
la insidiosa sugestión de los malévolos, conservando sin m a n c i 
lla el buen nombre del provincial de Salamanca.

Participa asimismo que se habia restablecido el sosiego y 
tranquilidad sin recelo de que se turbase de nuevo en lu capital 
ni en pueblo alguno de aquella provincia.

Por extraordinario.

Gobierno político de la provincia de Orense. =  E x c e 
lentísimo Señor: Por el correo de ayer eleve á la consideración 
de V. E. haberse presentado á las tres de la tarde frente al puen
te mayor de esta ciudad una columna rebelde, compuesta de los 
batallones de Oviedo y Zamora, su fuerza de 600. á 7 0 0  [hombres, 
como asi bien el rechazo que se les hizo por las tropas leales 
apostadas cu aquel punto ; pero hoy me cabe la satisfacción de 
po n su superior conocimiento, como por extraordinario me 
apresuro á ejecutarlo, que entre una y dos de la madrugada de 
este dia se retiraron los disidentes hacia la villa de Rivadavia 
con .din ccion á V ig o ,  por cuya circunstancia ha quedado esta 
población en la mayor tranquilidad y sosiego.

Con este motivo creo de rni debí r significar á Y. E. la deci
sión, entusiasmo y valor de los batallones de Guadalajara, jVion- 
doñedo, carabineros y guardia c iv i l ,  cuya lealtad al Gobierno  
de S. M. es dig na de todo elogio; no podiendo menos de hacer 
especial mención de los singulares y relevantes servicios presta
dos en esta ocasión por el brigadier coman Jante general D. José 
Mana Zendrera y  por el segundo comandante del provincial de 
Mondonedo D. José Dole. ^

Dios guarde á V. E. muchos años. Orense 18 de Abril de 
1 846.— Exemo. Sr .=M anuel Feijoo y  Rio.=sExcino. Sr. Ministro  
de la Gobernación de la Península.

En las (lernas provincias de la Península sigue inalterable la 
tranquilidad.

M INISTERIO DE LA G UERRA.
El comandante general de Orense, con fecha 17 del actual; 

dice que en lo tarde de aquel dia se presentaron los rebeldes de
lante de la ciudad en número de unos 700  hombres y el ex -  
brigadier D. Leoncio Rubio , que los mandaba, intimó la rendi
ción. Tue contestado cu los términos que convenía, y habiendo 
intentado los sediciosos loizar el puente que conduce á la c iu 
dad , un centenar de disparos de lusil lúe suficiente para ha-  
eei les conocer su impotencia, y la lealtad de los batallones de 
Mondonedo y Guadalajara que la guarnecen.

Los rebeldes se retiraron cu el acto fuera del alcance del 
fuego que se les pudiera dirigir desde la ciudad , y á las once 
de la noche, hoia en que firma el paite ,  continuaban campados 
en la misma posición. Concluye diciendo que avisaba por e x 
traordinario al general Concha , que creia se hallase eu Chanta
da, cinco leguas distante de aquella capital.

E l  capitán general de Castilla la Vieja, con fecha 1 8  del ac
tual,  y con referencia al paite que ha recibido (h 1 comandante 
general de Oviedo con la del Í 6 ,  manifiesta que en aquella c iu 
dad se intentó sublevar por algunos sargentos al leal batallón 
provincial de Salamanca que la guarnece. Que advertido de lo 
que se tramaba por la fidelidad de los oficiales y un gran nú
mero de soldados, dictó las disposiciones que creyó convenientes; 
y tenia la satisfacción de anunciar que la tranquilidad seguia 
inalterable, y los sargentos delincuentes presos y sumariados por 
el segundo comandante del mismo cuerpo. Encarece el celo, 
lealtad y buen espíritu de los geles ,  oficiales y  tropa del citado 
batallón de Salamanca,

Por extraordinario.
El comandante general de la provincia de Orense, en comu

nicación do 18 del actual,  manifiesta , consecuente á lo que tuvo  
el honor de participar en otra del dia anterior á 1 ¡s once de la 
noche, que los rebeldes sobre las dos de la madrugada del dia 
en que escribe emprendieron su retirada en dirección á Riva
davia. Su luer/.A, según las últimas noticias, eran lus b talh-nes 
provinciales de .Oviedo y Zamora, con algunos paisanos y  estu
diantes armados.

Encarece la decis ión, lealtad y buen comportamiento de los 
batallones de Guadalajara y Mondonedo , de la guardia civil y  
dedos carabineros del re ino; manifestándose muy satisf'vho do 
los gefes y oficiales, haciendo mención particular del segundo 
comandante D. José María Dole, que tuvo ocasión de disiinguLso.

También elogia el infatigable celo del gefe superior político 
y del intendente de aquella provincia.

PRESIDENCIA DEL CO NSEJO  DE MINISTROS.
REAL DECRETO.

Habiendo tomado posesión en el dia de hoy del m i
nisterio de la Guerra el teniente general D. Laureano 
Sauz, vengo en relevar del despacho interino  del mismo 
al Ministro de Marina D. Francisco Armero y Peñaranda , 
quedando satisfecha del celo y lealtad con que lo ha des
empeñado.

Dado en Palacio á 1 9 de Abril de 18 í 6 . = Rubricado de 
la Real m a n o .— Til Presidente del Consejo de Ministros, 
Javier de Isluriz.

MINISTERIO D E  LA GUERRA.

R E A L  D E C R E T O .
Teniendo en consideración el mérito y las c ircuns tan 

cias del brigadier de infantería D. Félix María de Messina, 
oficial del Ministerio de !a Guerra y Diputado ú Cortes, 
vengo en nombrarle subsecretario del mismo ministerio.

Dado en Palacio a 20 de Abril de 18i-6.=Está rub ri
cado de la Real m a no .= E l  Ministro de la G u e rra ,  L au 
reano Sauz.

MINISTERIO DE HACIENDA.
I lmo. S r . : He dado cuenta a S. M. de un expediente 

instruido en Cádiz, relativo á la conveniencia de adoptar 
algunas medidas para que, tanto en el crucero como en 
la embocadura del río G uadalqu iv ir ,  pueda comprobarse 
la carga que con registros cerrados conducen los buques 
procedentes de G ibraltar  y de Cádiz con destino á Sevi
lla. Enterada 3. M , y conformándose con lo propuesto 
por esa dirección general en el asunto, ha tenido á bien 
m andar  que eu lo sucesivo los mencionados buques se su
jeten á las disposiciones siguientes:

1} Los capitanes de buques procedentes de G ibra l ta r  
deberán llevar, ademas de los pliegos cerrados, una nota 
abierta y expresiva de los bultos en que los cargamentos 
consistan, sus marcas y el contenido de cada uno , ó sea 
una factura igual a la que los agentes consulares remiten 
á la dirección en conformidad al ari. 52 de la instruc
ción. Este documento le extenderá y autorizará el cónsul 
español en G ibraltar.

.27 Los buques (pie desde Cádiz vayan á Sevilla debe
rán  ir provistos de la propia ñ o la , con la d iferencia 'de  
que la extenderá y autorizará, el administrador de la adua
na del primero de ambos puntos , y llevará u n  extracto 
del registro de cabo! a je.

4. Las precedentes prevenciones no obstan de manera 
alguna para (pac a la embocadura del rio se observen cx- 
t ric tamente cuantas formalidades están en práctica y d e 
jó establecidas el visitador extraordinario  de aquellas 
aduanas en I 8 Í 2 ,  y con especialidad la de que Jos buques 
vayan custodiados desde Bonanza á Sevilla por indivi
duos del resguardo.

De Real orden lo digo á V. S. I. para los efectos cor
respondientes. Dios guarde á Y. S. I muchos años; Ma
drid  í  de Abril de 18 i 6. ^OGanoo. = S r .  director general 
de aduanas y aranceles.
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N O T I C I A S  

EXTRANGERAS

SAJONIA

L eip sick  6  de A bril

Se dice q u e ■ el Gobierno se propone s o m e t e r á  la dríibcnrcltM  
de los Estados un provecto ele ley relativo á la reform a de la 
guardia comunal. Los tunciouarios públicos serán excluidos de  
ella , con fiándose su inspección ¿  la autoridad m ilitar.  Se añad e  
que el Príncipe J u a n  trata d e  presentar su dimisión del cargo  
de comandante  general.  {D iario  ademan de Francfort i)

AUSTRIA,

Viena 2 de Abril.

E l  Principe Constantino Q a r t o r i s k i , herma no del gefe de  
los em igrados polacos,  Príncipe A d am  C z a rlo r ís k i ,  lia protestado 
contra el secuestre de los bienes de su herm ano ante la autori
dad competente.  Su protesta se funda en q u e ,  seguu las leyes 
austríacas ,  no existe comunidad de bienes, entre el marido y  la 
m u g e r ,  y en su con secuencia los bienes de Ja Princesa C zarto-  
r i s k i , antes Princesa Supieha, no podían- ser secuestra dos.

E l  Príncipe Adam Czartoriski proba lilemente ha previsto el 
golpe que le amenazaba, porque lia Lia cedido en apariencia sus 
bienes á la Princesa su esposa para no verse privado de las m ita s .

Creese que el Gobierno no tomará cu consideración se.mejali
te protesta. (M ercurie de Sualnaiy

Idem  0 .

Silbemos por conducto  fidedigno' que la mi do o del conde de 
Fiq u e !  moni cu Berlín tiene por objeto el arreglo de mi con vendo 
m ilitar entre el Austria , la Pro  si a y la Rusia con motivo de 
1 os ú I ti mos a coi ii lee i 11 id cutos cu las | > r o vi 11 v i a s j* i i ¡ icí i s.

Ai» se bao celebrado en Berlín cuide re o c i a s v cu bis cuales  se 
decidirá el numero de hombres que cada una de las tres Poleti
cias deberá mantener en dichas provincias para sostener el orden 
y  la tranquilidad interior. Los campesinos de la G a l iu ia  siguen 
llegándose obstinadamente á sujetarse á la servidumbre.

{Diario alemau de Francfort.)

FRANCIA

París 13 de Abril.
E s ta  tarde ha habido una gran comida en palacio. E n t r e  los 

convidados se hallaban lord y lady P aim erstoii , lord y lady  
Loíidunderry. {Debatsí)

L a  escuadra rusa se hallaba el ü  á la vista de T o l o n , ha
biendo fondeado en la rada á las seis y inedia de la tarde.

E n  la mañana del 1 2  el prefecto marítimo pasó á visitar á 
S. A. I. el gran duque Constan tino y  al a ludían te Lutke.

E l  subpvefpcto, el general gobernador del departamento  y 
el corregidor de Tolon pasaron igualmente á bordo del buque  
que monta el Príncipe. Deseando S. A. 1. guard ar  el incógnito  
con que se ha presentado en otros puntos, ha inauileslado sus 
deseos de que no se le tributase ningún honor oficial.

E l  gran duque salló en t ie rra ,  dii igieudose primero á la pre 
fectura m a rít im a ,  y después se cree haya pasado al arsenal del 
M orí 1 loa y al fuerte Lauta Igue. {Id .)

Los periódicos ingleses publican las dos siguientes cartas de  
lord Aberdeeu al ministro ingles en WashingLou con motivo de 
la proposición de arbitraje:

E l  con.le de Aberdeeu á Air. Packenham .
Foreiug-Ofliee 3  de Marzo de i 8 4 6 = T e » g o  una satisfac

ción en deciros que el Gobierno de S. M. aprueba en un todo 
los pasos que habéis d a d o ,  y de que hacéis mención en vuestro  
despacho de 2 9  de E n e r o ,  asi como la carta que habéis dirigido  
al Secretario  de Estado americano, con el objeto de saber de una 
manera ciara y positiva si el Gobierno de ios Estados-Un idos es
tá dispuesto á admitir  la aplicación del principio de arbitraje  
con motivo de la cuestión del O regon ,  proponiendo otras condi
ciones que las que este Gobierno habia ya desechado. W obrar  
ü.d habéis' previsto m uy hábil y juiciosamente las instrucciones  
que yo me disponía á remitiros sobre esta cuestión. Nosotros cu
li d a n to  nada tenemos que hacer sino esperar la respuesta de 
M r. Burhanau al liorna miento que le habéis dirigido , aunque  
según vuestro despacho estoy convencido de que vuestra proposi
ción será rechazada. Sin em b arg o ,  si la respuesta de Mr.  Bucha-  
iiiin rs de tal naturaleza que pueda concebirse alguna esperanza 
de í lega i" al termino de este litigio por la via de negociaciones
directas ,  yo me aprovet liare con placer de semejante giro. Si Ja
jeqniesta está concebid.i en otros lemiii o , ,  eorrespon ¿riá al G o 
bierno de S. M. ver que medidas puede s>er conveniente adop
tar  á fin de hacer I rente á todas las ocurrencias que puedan so
bre v<m ir.— Firm ad o.-^Aberdeen.

E l  conde de Aberdeeu a Air. Pa*k*’nhain :
l'oreing Office 3  de Marzo de 1 íí4G á las seis de la tarde.^=

Despees de haberos estulto mi último despacho con lecha de
e.sfc dia , be recibido eí vuestro cíe 5  de F e b re r o ,  por el rual  
me inhumáis de que el Gobierno de los Estados Unidos ha des
echado definitivamente nuestra proposición, diiigi.Ju á resolver 
por fa via de un arbitraje  la cuestión ded üregnn. Pero la mala 
parle  Cata noche , y no me queda ya tiempo para poder tomar  
uu partido sobre una cuestión tan g i a v e ,  como que en ella va 
envuelta ía resolución del Presidente que me habéis utuimriu- 
( J « .= A b c r d e c n .

Escriben de Leibacb con fecha 2  de Abril á la Gaceta de 
correos de Francfort:

A consecuencia de las órdenes emanadas de Vienu , tres r e 
gimientos de caballería- y dos de infantería de la Iliria y de  
otros llamados de la frontera de C r o a r í a ,  están dispuestos á m a r -

<ehaT para la Alta Italia. E sta  es un medida de precaución adop
tad a  por el 1 Vid maríscal con ¡e de Radelzky. El archiduque  
M axim iliano , tí© del duque Teinairte* ixwitinúa en Módcna. g /d .)

NOTICIAS NACIONALESBarcelona  1 4  de A brá .

'Esta tarde han llegado á esta capí Jal el E s m o .  Sí\ D. M a 
nuel  Bretón y  el M. 1. Sr, gele  politicé D. Ramón Cero ti.

Idem  1 5 .

Se halla en esta capital el Sr. F o r r i ,  que viene de la  corte ,  
donde ha recogido abundantes aplausos. Algunos aficionados han 
manifestado sus deseos de o ír le ,  y  im>otros no podemos menos 
de srcundartes. Creemos que fuera muy fácil conseguirlo, pues
to q u e , aun cuando no pudiese combinarse función alguna con 
h  actual compañía del teatro  de Santa C i i u  * leñemos entendido 
que á la sazón se hallan en Barcelona elementos suficientes para  
d,«r cualquiera ópera , y  siendo a s i ,  la empresa del teatro  Nuevo,  
ínterin que arregla la compañía española q -e ha de funcionar  
alli ,  podría ceder el local alguna noche, .deudo retribuida c e m -  
pet en temen te. (fd i)

Valencia  1 6  de A bril.

H ace ya algunos días es continuo el movimiento de tropas en 
esta capital. Tiem po atrás salió un batallón 'del regimiento de 
A!mansa-, habifiido entrado de allí á poros dias otro del de G a 
licia. El  segando dia de Pascua por Ja tarde salieron ios otros  
dos batallones de A lm ansap y arto  continuo entró otro de G a l i 
cia que se ha lia lia a ló jalo  en Ruzafa.  Al anochecer de a j e r  e n 
tró el batallón provincial de T e r u e l ,  uoLable por lo escogido y  
robusto de la gente que lo compone.

Aunque el natural pacifico de los habitantes de esta ciudad  
y su deseo constante de orden hagan poco probable movimiento  
alg uno ,  hemos' notado que e« estos dias se han tomado medí las 
de precaución y vigilancia : estas inofensivas pievenciones valen 
iidiniiarúenle mus que la necesidad de castiga r.~(Zí. M . d e l^ .)

MADRID- 21 DE ABRIL

Csmsersj&ci&n de los arboles viejos.

La experiencia demuestra que la separación de la raina de 
un á r b o l ,  ya sea por el hacha 6 'por cualquiera otro  accidente,  
le cansa una lesión , si uo imposible, al menos diiieil de repa
rar.  E l  c o n ta d o  del a ire ,  la lluvia y  otras iníluencias atm osféri
cas , con la acción de los gusanos,  c o k  tr ibuyen eficazmente á des
organizar la paite  desmida ,  y  una caries  general no ta r d a  en 
manifestarse. Cesa entonces el crecim iento-del á r b o l ,  cuyas  hojas 
se arrugan, y  conclu ye por perecer. Para  obviar  este in convenien
te eí barón Higonet hizo que su jardinero de V c y o r a c ,  en d o n 
de tenia un hermoso plantío,  aplicase á sus árboles una m ez
cla de cal y  a r e n a ;  operación tan sum amente  s e n c i l la ,  que  
con dos hombres podían emplastarse 3 0 U árboles a! día. Dicha  
precaución surtió tan buen efecto,  (pie el barón no p¡ rdió r iu g u a  
árbol. Igual proceder se empleó coa tas e n c in a s ,  olmos y tilos 

-viejos. L a  cal estimula tan ac tivamente  las partas aun vivas del 
á r b o l ,  que M r .  Higonet Ira visto agujeros de ti es y seis p u lga
das de diámetro cerrarse. herméticamente  después de tres años 
que habían abrigado la mezcla.  ( Diario de conocimientos útiles. )

. Noticias agrícolas de la prim era quincena de A bril.

S e g o v i a .= E l  temporal signe hermoso ; hace años que no se 
conoce una prim avera como la presente cu este p a í s ; la cosecha  
de frutos se presenta abundantí.-iina ; asi es (pie los granos están 
á los mismos precios que cuando se recolectaron.

Nava)moral de la M ata .— El aspecto de la presente cosecha  
de cereales no puede ser mas lisonjero: se espera exceda á la de  
4 4 ,  que es la m ayor  que se ha conocido en este pais. L o  mismo
puede decirse de las viñas y de las ol ivas; de suerte que sí no
sobreviene contratiempo , no sabemos que hacernos con tantos  
írutos.

M a h o n . =  Ln sequía con t in u a ,  y aunque ha habido bastan
tes señales de lluvia ,  no se ha experimentado eí beneficio : todií
la cosecha va á desgraciarse , si continuamos sin agua.

Üri huela.— De nuevo van á empezar las rogativas para que  
Dios nos mande las lluvias;  pues lo poco que este año se ha 
sembrado se está perdiendo, esperando por coa si guian te un p o r 
venir  bien triste á e>tos labradores.

Ciudad-Real .^=l:la  empezado nuevamente á l lo v er ,  y los c a m 
pos presentan el aspecto mas liso'njeru para estos labra ¡o r e s ,  q u e  
solo se cuidan de sus faenas agrícolas.

Bada ¡oz.— E l  tiempo sigue va r io : los campos están hermosos,  
y se espera u n u g tu n  cosech a,  que ha de venir á a u m e n ta r  la 
abundancia de cereales , estanca los por desgracia. Los pierios  
siguen en el ínfimo grado de 17 rs. fanega de trigo y 12  d e  
cebada.

Granad a.— El tiempo sigue malísimo , y el c a m p o ,  azulado  
por los mas recios vientos,  está muy sediento de agua , en d i s 
posición d e .q u r  la cosecha es probable que sea muy escusa, si 
no es que se pierde completamente.

La plaga horrible de la langosta va cada dia ganando t e r 
reno en esta provincia ,  pues no solo avanza y se propaga por la 
pai te de ü u a d i x ,  sino U m b b u  por Montefrio y Saiitafe.

B I O G R A F I A  D E  P E D R O  U N A N U E .

Lo  muy conocido y querido que era Uuonue en E  paña , el 
sentimiento general que nía ni fe t ó todo Madrid al saber Ion te m 
prana e inesperada muerte  , la amistad p a r iim l u- q te profesá
bamos al joven tenor español , nos mueven á miniar algunos a p a n 
tes biográficos que muy ligeramente uosban duda aquellas p e r 
sonas que mas de cerca le trataron y  conocieren des íe sus p; i -  
meros años.

Nució Pedro U n a  une eti la vilLt de O u d a v r u a > provinría c]P 
V iz ca y a ,  cu cd año 1 8 1 5 .  Hijo de una familia honrada,  pen, 
b r e s q u e  se maateiiia principalm ente con vi pro lu d o  de la |)(;i 
cu,  vi joven Perico tenía un tristísimo porvenir  ante  sí, sobre 
lodo si lijaba su vista cu los numerosos hermanos que le rodea
ban (llegare.) á ser veinte y dos) ,  y para cuya manutención upe- 
nas bastaba el asiduo trabajo de toda la familia.

Su argentina voz infantil  y  E s  gran les dispodeiones qtle 
parecía dem ostrar  para la música , le 'valieron desde m nv niiV, 
el eariño. del organista E c h e v a r r í a ,  prímer  itt.uestrn (pie iuvo en 
el a r t e ,  en el que lauto ha brillado mas tarde, A ios 11 años 
;cautaha los oficios divinos en la ig ieda de Ü.idu rrua ,  y mas tur* 
de,  habiendo pasado su maestro de organista á Lrqiu¿to ,  siguió"

también Unaiiue á fin de continuar y perlerciunar sus estudio 
mu'icos.  Su voz se iba desarrollando con la edad,  y cada día mus" 
traba mas afición y dispo-it ion para el ca n to ,  mientras que para 
el es indio del órgano y piano mauilestó siempre pora inclinación. 
Cum plió  enU viauto los 1(J años de eda i , y viendo lo poco (pie 
podía prometerse de su estancia en su país n a ta l ,  trató de pasar 
á Ja Habana,  donde tenia un Uern&ano, con objeto de hacer me
jor suerte . Gnu este fin m archó a Santander.,  (‘orno oí punto mas 
á pvopóátw y cercano para i em barcarse.  Mientras s o l é  proporcio
naba trasporte tuve ocasimi de cantar  cu la catedral , y fue lau
to lo que gu -tó  á los cauóoigos , que estos resolvieiou atraérselo  
para su capilla ,  ofreciéndolo una asignación de Ü rs, diarios. Unit- 
ime, que con nuda contaba , y para quien el resultado del pío- 
y ceta fio viaje á America era prohíemático , ' u dudlu# gustoso las 
ofertas de los canónigos mientras - se le proporcionaba, ot a cosa 
mejor. Perm aneció  cu San tan der  cosa de dos a ñ o s ,  hasta que 
aconsejad» por varias personas resolvió trasladarse a esta corte 
con la esperanza de encontrar m ejor que cu una capital de pro
vincia una colocación ventajosa, bien fuese en alguna iglesia ó 
cu  el teatro  de Ja óp1 ra.

A su llegada á M a d i id ,  la primera persona ú quien visitó 
Unatiue fue á su paisano y antiguo amigo D. Loren zo Zamora,  
jóven pianista, distinguido ya entone s ,  y que crin el tiempo lia 
llegado á ser uno de los'primeros pianistas españole? de iu épo
ca , v profesor buscado de tintas las lu mi lias para la enseñanza 
del piano. No solo bulló Uiíumié eii Z a m o ra  iin verdadero ami
go que le ay u d ara  generosarneuíe en triste pesicicíii pecuniaria,, 
sino que por el también fue presentado cu el Conservato rio de 
M aría C rist in a ,  á fin de que exam inado pudiese ser admitido en 
clase de a lu m n o ,  y  recibir ¡jor esto medio una educación músi
ca que ie formase principal «lente eí buen gusto de que tanto 
carecía .

Los  examinadores eran lo sS res .  Piertnarini ,  director  del Con
serv ator io ,  y ei maestro C e lli ,  ante quienes soltó Ununue el 
torrente  de voz que la naturaleza le había dudo, atronando con 
sus fuertes acentos la estancia en que se hallaban. Ademas de 
Pici iuíi! ini y C e l l i , presenciaba indebidam ente el exam en la ex
posa dei prim ero ,  y esta señora,  cuyo sistema neivioso puso sin 
duda en conmoción la robusta voz de U u a n u e ,  hizo diversas e x 
c la m a cio n e s ,  y  tapándose los oidos rogó por p id a  que cesasen 
los cánticos del jó ven vizcaíno. Suspendióse eu efecto la sesiou de 
e x a m e n ,  y los señores profesores manifestaron luego á D. L o re n 
zo Z am o ra  . q u e  su pt elegido no tenia disposición ninguna para  
dedicarse ;tl cauto.

Rechazado del Conservatorio ,  fue presentado U n a n u e ,  pro
tegido siempre por Z a m o r a ,  á D. l l im o i)  C a r n i e e r ,  á fin de que  
este señ or ,  que entonces era m aestro director y compositor  de la 
ópera del teatro  d é l a  C r u z ,  le diese colocación entre los coristas ' 
del teatro ,  como único medio de que pudiese atender á su xu b -  
■sisieneia. D Ramón Carnieer se prestó gustoso á a d m itir  ai joven 
vizcaíno, siempre que este sirviese -para coi is la ;  presentóle con 
este fin una lección de solfeo,  y  quedó tan satisfecho de lo bien 
que solfeó repen tin am en te ,  que desde aquel momento ingresó en 
el cuerpo de coros con una asignación de 1 2  rs. diarios. Como 
eu el Conservatoiio de m úsica 'se  habían negado á adrnitiilc  cu
tre  los'discíp ulo s,  y careciendo ül m ism o'tiem p o de los medios 
necesarios para poder to m ar  un maestro de c a n to ,  se vio preci
sado^;) ponerse bajo las órdenes del señor de Keurt , persona bien 
conocida en M adrid por la enseñanza que gratu itam ente  ha dado'  
y  continúa dando en el dia á diversos jóvenes de ambos sexos. 
Perm aneció  Unanue como corista cerca de uu año, y llegada la 
ej)oca en que se formó una compañía de ó p e ra ,  compuesta de es 
pañoles,  se presentó á cantar  el pape! de Pollino eu la Norma eu 
compañía de Ja señora L e m a :  desde entonces le quedó el sobre
nombre de Pollion, con el que sus mas íntimos amigos le saluda
ban. L a  aparición de U uanue en las tablas,  como primer tenor, 
fue recibida con entusiastas aplausos, que,  mas que al saber del 
c a n t a n t e ,  eran motivados por lo mucho que prom etía  ser algún 
dia con una voz tan magnifica como la que poseía. Concluida la 
tem porada en M a d r id ,  m archó al teatro  de Zaragoza de primer 
te n o r ,  y permaneció ausente de la corle  hasta el año 1 8 4 0 ,  eu que 
v o lvió ,  y efectuó su m atrim onio con una jóveu bella y bien aco
modada.

Cantó nuevamente en el teatro de Li C r u z ,  y  eu aquella épo
ca pudo también oir y adm irar  á Rnbini , cuando este artista  
cantó en el Liceo.  No desperdició la proporción de poder eslu-  
d L r  tan buen modelo , y cuando mas tarde pasó á los teatros de 
Andalucía íne eí cantante mus m im ado del publico , sobre lodo 
del de G ranada.  Antes de m arch ar  á Andalucía visitó su pais . 
natal t Ilavando algún socorro á su fam il ia ,  á la que continuo  
asistiendo á piiq'mrcion que su fortuna mejoraba. De los teatros 
de Andalucía vino al teatro del C i r c o ,  donde continuó cantan
do todo el repertorio moderno, cada vez con ma.s é x i to ,  si bien 
siempre se notaba eu el alguna taita de estudio y  saber. M ien
tras cantaba en Granada , tuvo ocasión de conocer á la Paulina  
G a r c ía ,  y cantar  con ella en el tea ti o :  estas relaciones Je valieron 
mas tarde su ajuste para el teatro  imperial de S m  Petersburgo,  
du ran te  el invierno ded 4 4  ¡d 4 5 ,  cu compañía de la mimia  
P a u lin a ,  R ub ini y Tutn ln m n i.  I li /o  su debut en San PcLcrdmr-  
go cu» el E lix ir ) y tanto en esta ópera como en el Bdtsario y 
olías que can tó ,  agradó sobre man ere , y  reúogió siempre a b u n 
dante cosecha de aplausos;  pero uo probando bien á su salud el 
(dima de R u s ia ,  cuuclui lo su a ju s te ,  se retiró á I ta lia ,  en donde,  
lcj¡>;> de la escen a ,  estovo descansando algún tiem po, y estudian
do con uno de los buenos maestros de Milán. Pasados algunos  
meses, íne ajustado ventajosamente para id teatro  de Bérgamo,  
y all í ,  como en San PiL-tevshurgo, gustó m uchísim o, tanto por su 
privilegiada voz,  como por su buena manera de cauto. Su estan
cia al fiado de Rubini ie había servido para períeceiüüítrse y cor
regirse cu parte de dos deferios que tenia; asi es que desde su 
aparición cu los teatros de I ta lia ,  se le considero como uno de  
los mejores temores de bravura . Concluido su ajuste cu Bergamo> 
lo fue nu evam ente  para T r í  s t r ,  donde tamiden logio grande éxito* 
Se preponía venir á descansar al seno de su lamilla,  mientras llega' 
ha la época de tenor qu e 'd ir ig irse  al teatro italiano de T a r i s ,  
para donde habia sitio ajustado ^temporada del,  i d  al 4 7 ) ,  cuan
do tue atacado de la enfermedad que le condujo al sepuicio.e



dia 5 de Enero de 184G, en lo mejor de su edad , y en el m o
mento en íjl,c sc presentaba (‘1 porvenir mas brillante.

Su excesiva delicadeza y la noble ambición de artista le ha 
bian hecho abandonar la excelente posición que le proporcioné 
su matrimonio, v resistiéndose á los sollozos y megas de su es- 

osa insistió en labrarse el mismo su fortuna con su talento y 
trabajo. Esta idea lo ih v ó  al ex tran je ro ,  en donde solo , y  sir 
uin :iin a llegado ni antiguo amigo que le asintiera en sus último- 
n>omentos, halló una temprana muerte,,  causada quiza por he 
inuchas fatigas y esfuerzos que hizo siempre por brillar en h
esct na.  ̂ f

Como cantante ,  Unanue se resintió hasta el ú ltimo momentc 
de la mala dirección que d io ,  o le hicieron d a r ,  desde un p r in 
cipio á su voz. Dotado de un órgano vocal de  los mas privilegia
dos, si cuando de coi isla del teatro de la Cruz hubiera acepta
do las proposiciones que le hizo Grim aldi  para (pie marchase á 
Italia, y permaneciese en aquel pais estudiando duran te  tres c 
cuatro anos, Unanue hubiera sido uno de los mejores teneres mo
dernos, y es mas que probable que sus amigos no tcndrL n  que 
llorar su perdida hoy dia. A pesar de haberle tal lado la buena 
enseñanza, que solo forma los verdaderos can tan tes ,  llegó á si i 
Unanue un tenor de nota,  y peidieu.lo cada dia alguno de sus 
antiguos y malos re abios ,  daba actualmente grandes e-perauzas 
de ser un excelente tenor ,  en quien tenian lijadas sus miradas 
todos los empresai ios.

Las óperas en que mas sobresalió fueron el Elixir > B clisar iô  
Templario, Gemma di V ergi £fc. £fc. Los que le oyeron cantar 
últimamente en Italia ponderan lo muy á .propósito que se mos
traba para cantar el repertorio de Veidi.

Como particular ,  su .sencillez en el trato social y  excelente 
carácter, su franqueza y honradez vizcaína, le merecieron siem
pre la amistad de cuantos le conocieron y trataran. Contaba nu
merosísimos amigos , y todos lloran incesantemente su muerte,  
f u e  también Unautte excelente c iudadano, y en el ataque de 
Cabañero á Zaragoza dió grandes'pruebas de su b iza rr ía ,  y de
mostró los sentimientos generosos y liberales que encerraba su 
noble peeho .=E .  V. d e  M.

VARIEDADES.

Salida de Macao.—L las Anambas.—S in gap ore.= M alaca .=  
Penang—Llegada al Ganges.

Golfo de Bengala en el m ar á  31 de Enero de 18 £6.

(Continuación.)

E n  lo in te r io r ,  y á bastante distancia,  hay terrenos que sir 
abono producen un arroz excelente. Pero en este pais justam en
te la prodigalidad de la naturaleza es lo que constituye la po
breza del hombre. Al ver una producción tan a b u n d an te ,  el áni
mo se contrista recorriendo las desiertas calles de la c iudad, y 
contemplando las ruinas causadas por el tiempo. Las muralla* 
que la rodeaban están destruidas,  el fuerte desmantelado; en una 
antigua igb-sia construida á orilla del mar no se descubre ma; 
qne la cimbra de la puerta pr incipal:  los* vigorosos pies del á r
bol de los bananos han separado la mezcla que unía las piedras 
y los arcos formados por las raíces de las ramas que se inclina
ron hasta la tierra han reemplazado los arcos de granito. ¿ Y que 
ha sido de los descendientes de los que coustruyeion estos monu
mentos ?

T am bién ellos han sido atacados por la degradación y la ve 
tustez. E n  medio de la población malayo-china los 5000  des 
rendientes de los portugueses que viven entre ella son, c )iiside: 
rados íisicameme , los mas deformes,  y moralmenlc los mas de
gradados. ¡So debe confundirá  les con los mal..yus, pues en si 
Ibonomía no aparece la eneigica altivez de e.-»tos. Sus faecione; 
tienen una i elación inmediata con las formas de los etíopes,  y 
son todavía mas bozales. Parece que llevan en su l íente la m ar
ca de la deia tbncia  moral.  Estos hombres, muchos de los cualc; 
se denominan Meló, Souza , A lburquerque y otros apellidos ilus 
tres, ignoran quienes fueron sus p .d res ,  y están casi reducidos i 
pedir una limosna.

El traje de las mugeres es con corta diferencia el misrru 
que el de las malayas. Visten un jubón ajustado, y  encima un; 
bata abierta que los cubre los hombros y Ib ga hasta la rodilla 
Los ingleses nada hacen para dar nueva vida á estos descendien
tes de cristianos y de europeos, á quienes el abandono y la m i
seria tienen sumidos en la mayor degradación. Los miran,  si e 
posible, con mas desprecio que á los mismos na tura les;  porqui 
en unos pases tan remotos estos orgullosos insulares menospre
cian á cuantos se hallan bajo ?u dominación. Pero si la logia 
térra dominadora  y poderosa olvida su.-, deberes,  nosotros somo: 
bailo dichosos en haber encontrado en medio de estas poblacio
nes un joven sacerdote agregado á las misiones extrangeras,  ui 
francés, que ha ido allí á in troducir  la práctica de los debe 
res de la religión cristiana en aquella raza em bru tec ida,  y cu
yos primeros ensayos, han tenido el mejor éxito.

Exceptuando dos ó tres familias acomodadas, la mayor partí 
de los portugueses viven solo para el dia sin ningún recurso pa
ra el siguiente, expuestos á un ayuno rigoroso, si la pe&ca es im- 
pioductiva , ó si la calidad les olvida.

Los malayos,  cult ivadores en el interior de la Península ,  si 
de.ican aun en Malaca al comercio de bastones de c..ña de lu 
dias. En esta parte  de la Península es en donde crece tan linch 
vejelal, y no es posible formarse una idea d * la inmensa can ti
dad que aun hoy dia se exporta de este a¡ líenlo. En las cerca 
mas del monte Oíis^ en cuyo seno se crian los diam antes,  es ei 
doude" se cortan los-mejores bastones. Luego de estar cortad >s lo: 
despojan de todas sus hojas, los dejan secar por cierto t iem po, y 
bis exponen á un fuego vivo, untándolos antes con aceite de cocí 
para que, penetrando en sus poros,  expelan el agua que aun con 
serven do la vejetacion, sin cuya preparación no tendrían los bas
tones el brillo que admiram os,  y en breve quedarían destruido; 
por pequeños insectos.

En esta parte  del pais malayo las mugeres musulmanas vai 
siempre por la calle cubiertas con un velo-: visten un guardapie: 
redondo, que echan como manto sobre su cabeza á lo Virgiui; 
cuando l lueve ,  sujetándole con los brazas extendidos,  y subien
do el borde delantero inferior hasta el niv 1 de los ojos, dejan ic 
lina abertura longitudinal  entre esta parte y la cabeza,  á travo; 
de la cual dirigen sus miradas á todas partes. No hay ciertamen
te cosa más'extraña que ver pasearse por las calles á tales espec
tros con los brazos en c ruz ,  á los cuáles no se les distinguen ma; 
que los ojos, que en verdad nuda ¿licúen de sepulcral.

Los chinos , los mus acomodados y i icos de la is la ,  jama*

bao sido dueños- de Malaca , en donde se bao estald -eido m o 
rbos a ñus há. Dedicados á los trabajos agí »c*>bis v ó otras indus
trias,  algunos tienen invertidos capitales considerables en el co
mercio de los productos del pais , y por^e.-.o (}• i **eu en vi una 
verdadera iníhieneSa. Las habitaciones , comparadas con las de 
Fos europeos,  son elegantes y m uy  e ó in o  las , lo que con-Ele en 
que los chinos consideran esta Iierra- como sti verdadera patiia. 
Dueños de vivir en clin se no Es acomode , se han enriquecido 
rápidamente con su trabajo y economías, y L mayor paite han 
lijado afíi su residencia para siempre. Existen en Malaca fam i
lias que de mas de 200 años á esta paite se perpetúan de una 
en otra generación; y cuando un chino, después de haber fo r
mado un crecido capital , no regresa á su p a t i ia ,  en esta t iudad 
es en donde desea gozar de fas comodidades que su aplicación le 
ha proporcionado. El motivo de esta predifccciou se tunda c-n 
la libertad que gozan en el pais , y cu el delicioso terreno que 
se les ha concedido para su eemcsitdio.

El chino, que du ran te  su vida gu-<la de la buena habitación 
y  de la buena comida , quiere también que sus restos reposen en 
un sitio conveniente. El cementerio de M daca es en efecto su 
mamente curioso: subte céspedes sombreados de espesos follajes, 
y ■ bajo de átrios corónalos de llores cora, a u la s ,  están construi
dos los sepulcros cu forma de berra (luí a ,  según hemos observa
do en las paites meridionales de la China. Los primeros chinos 
que se establecieron en la Península contrajeron matrimonio con 
las malayas , pero en la actualidad prefieren á las mugeres o r i 
ginarias de su pais, lo que contribuye á que, excepto la compre
sión de los pies, cuya costumbre no siguen a q u í ,  las mugeres no 
se diferencian en nada de las chinas de Guitón. En  el seno de 
sus familias hablan comunmente el malayo, pero todos los va
rones escriben el chino, y hablan este idioma algún tanto a l 
terado. Ademas estos hombres extraoidiñarlos son en Malaca 
los mismos (pie en su pais: conservan sus costumbres, comen con 
palillos de marfil, apetecen y buscan los mismos manjares, prac
tican las mismas ceremonias en sus casamientos y en tie rros ,  y 
les cuadra perfectamente aquí,  como en la C h in a ,  el nomLre de 
estacional ios ó de conservadores por excelencia -

La ciudad contiene cerca de 50,000 habitantes. Las calles 
de los barí ios malayos, chinos y poi tugueses, están tira las á 
cordel;  las casas son de ladrillos, y su solidez y elegancia recuer
dan el pasado esplendor de este paraje, hoy dia en total deca
dencia. Un rio corre por delante de Malaca En la orilla d e re 
cha está situada la ciudad , en la izquierda el palacio del gober
nador , edificado sobre una eminencia, cubierto de árboles. Este 
edificio á la hoíaude-a es muy bello y espacioso; rodeante por
ción de casas europeas,  que forman un vasto recinto. Cerca de 
este sitio existía el fuerte portugués, del que hoy no quedan 
mas que ruinas.

El A rq u im ed es , á bordo del cual se ban instalado todos los 
individuos de la m is ión ,  hizo escala en Singapore para proveer
se de carbón; mas no habiéndole encontrado, tuvo que pasar á 
Penang, en donde fondeamos el 25 de. Enero. Peaang fue cedido 
por t i  Rey Keda á un ingles que se desposó con una de sus h i 
jas; mas el inglés ,  un poco embarazado con su posesión, lo tras
pasó á la compañía , quien ediíicó una ciudad, que en breve ad
quirió una importancia inesperada. Es un  punto en extremo sa
ludab le , cubierto de elevadas montañas,  en donde en forma de. 
gradas se descubren hermosos edificios cu que se disfruta de de
liciosa frescura á causa de su elevación : estas casas las ocupan 
ordinariamente convalecientes ó sibaritas que se re tiran á ellas 
huyendo del calor de las tierras bajas.

E l  palacio del gobernador está edificado en uno de los puntos 
culminantes de la i s la ,  en sitio muy pintoresco, rodeado de p a 
seos cubiertos de una sombra impenetrable,  y completamente al 
abrigo de los excesos de la temperatura.  Se sube á él par  un ca
mino que costea la montaña, y se necesitan mas de dos horas pa
ra llegar á la c im a,  caminando todo este tiempo bajo la sombra 
de infinidad de árboles, en cuyas ramas saltan y gritan grandes 
monos de barba blanca.

En Pcnang se cultivan generalmente las especias, y con p a r 
ticularidad la nuez moscada; mas el cult ivo, (pie parece d e f i n a -  
do á seguir el mas grande desarrollo,-os el de la caña dulce. 
Mr. Donadicu , uno de nuestros compatriotas, hombre de g ran 
de energía y de superior inteligencia, es el primero que ha 
introducido la industria  azu arera en esta parte de las posesio
nes inglesas. Ya ha recibido el justo premio de su animosa ten
ta t iva;  es decir ,  que ya cuenta con los elementos de una fo r tu 
na inmensa.

E l establecimiento de Mr. Donadieu en la península malaya 
se halla en la provincia de VVah ssey, en un terreno del que los 
e lefantes ,  los rinocerontes y los tigres eran los únicos post odores 
cuando nuestro compatriota llevó á él el hacha.

La Francia está dignamente representada en Penang, comer- 
cialmente por algunos franceses honrados , y moralmente por 
los padres de las misiones extrangeras que han establecido una 
escuela gratuita,  casa para hué llanos,  y un colegio en donde, sin 
exig ir nada á la genciosidad británica , se educa á los niños de 
los chinos,  coehinehiuos, bii manes y siameses. Monseñor R a u -  
chot y Mr. R igaudet ,  directores de estos establecimientos, perte
necen al coi to número de esos hombres que saben hacer amable 
la verdad que enseñau, y que honran la nación á que per tene
cen. Mas a iclaute tendremos ocasión de hablar de los trabajos 
de Mr. Rigaudet y de su noble inteligencia, que inspira á c u an 
tos le tratan una amistad fraternal y  una consideración pro
funda.

Salimos de Penang el 27 de E n e r o ,  y anclamos esta larde, 
G de Febrero,  en el UWnges. Antes de nuestro a n ib o  á Calcuta, 
q u e  se efectuará m añ an a ,  pait irá esta caita  en que van consig
nadas mis impresiones de viaje en el ¡Noite de la China.

{Se continuará .)

U na  ESTAFA.=Se repiten ,  á pesar de la policía, los robos en 
Paris. La  Gaceta de los Tribunales relie re una estala delicada- 
mci.te u rd ida ,  que vamos á dar á conocer á nuestros lectores.

Una linda joven, vestida con una coqueleiía y una elegancia 
seductora , se presentó en la tienda de un rico joyero del Palais 
Roya! para elegir un aderezo de boda. En su libro de memorias, 
que dejó al descuido sobre el mostrador,  estaban incrustadas so
bre concha unas iniciales coronadas; y el nombre de su querido 
papá, que dejó escapar (por indiscreción tal vez) era el de un a l
to personaje político. El d iam antis ta ,  que otras veces había ven
dido con usura lo mas escogido de sos joyas á los individuos de 
la familia de la linda joven, se apresuió á enseñarla to io  lo mas 
elegante v costoso de su almacén.

P e tó la  niña no quería excederse,  y .se contentó con un ade
rezo de brillantes,  que v.dia 40dÜ francos. Sacó después (leí ajus
te la bella compradora un bolsillo bordado de oro ,  abrió sus es
maltados.anil los,-y extrajo algunos luiscs envueltos en billetes de

b an co ; pero de  pronto cambió de p lan ,  y  suplicó al comerciante
que le enviase á su casa las joyas para que mamá escogiese.

Al dia siguiente un comisionista que llevaba la caja con los 
diamantes fue recibido en un cuarto amuébla lo con un lujo orien
tal , y la señorita le suplicó (pie le dispensase no presentar
le á su madre que estaba algo ind ispues ta , y tomo la cajita pa
ra (pie la examinase la enferma.

Accedió con h um a el mancebo, entró  en el gabinete la jo
ven , y á poco se oyó su argentina voz que deeia respetuosamen
te: ¿Os parece bien, rnamá? Pasó un momento como si las jo 
yas sufriesen una delicada inspección , y después.... un cuarto de 
hora y.... luego una hora’ y  otra. El comerciante entonces pre
guntó en el hotel f y  le di jeron (pie la señorita N... . , por quien 
se interesaba, hacia dos horas y media que había salido en pos
ta para Lyon, como tenia anunciado á sus amigos Después se ha 
averiguado (pie la señorita N. era una traviesa griseta muy co
nocida por sus d íg an le s  estalas.

E s tad ís t ica  CRíMiNAi..^=Segun el M on a n g  Chr órnele se hicie
ron en Inglaterra el año di1 1815 59,12.)  prisiones; salieron 
50,517 en libertad sin pena alguna. Los ¡tribunales especiales 
condenaron á 2 5 ,8 0 0 ,  y los ordinarios á 4916.

El número de suicidios en el mismo año no ha sido m as q u e  
de 141 personas.

Entre  los delitos que dieron causa á las prisiones iudicadas, 
son los principales los siguientes:

Por homicidio de diferentes géneros,  147.
Por borrachera ,  17,561.
Crueldad contra animales , 217.
Tentat ivas de suicidio , 151.
Por  presentarse en traje y con maneras indecentes,  155.
B igam ia , 5G.
Crimen de bestialidad , 9.
Hé aqui en resumen las condenas hechas por el ju rado  des

de 1831.
1 8 5 1 ....................   1932
18 3  2 ............   . .  . . . . . 2 3 0 9
183  3 ...................................... 2 6 4 6
1 8 3  4 ..............................   . . 2 5 8 8
1 83  5 ....................................  2237
1 8 5 6 ......................................24 3 7
1 8 3  7 ......................................2 2 6 6
1 8 3  8 ....................  2 5 4 6
1 8 3  9 ...................................... 2 8 1 3
1 8 1 0 .......... 3081
1 8 4  1..................................  3 0 2 0
1 8 4  2 ............ ........................ 3 3 1 6
1843  ....................................3 4 5 5
1 8 4  4 ................................. . . 3 1 2 6
1 8 4 5 .  ....................354 8

HüNDiMiENTO.=De Meaux (F ran c ia )  escriben con fecha 4  de  
Abril :

Ayer sucedió un acontecimiento deplorable en el subterráneo 
de Courcelles , cerca de Lusancy , en uno de los talleres del ca 
mino de hierro de Paris á Strasbourg. La galería del subterrá 
neo, que se había adelantado ya á 200  m etros,  se hundió en la
parle  mas cercana al fondo: inmediatamente se pasó lista , y ha
llándose faltar 19 trabajadores, se hicieron varias tentativas in 
fructuosas hasta que se desculo ió un canalizo que por fortuna, 
como había  sido cubierto de planchas de hierro para da r  salida 
á las aguas , el hundimiento no le había cegado Con varias pie
zas de ma lera atadas unas á otras se siguió la dirección del a r 
royo, colocando un esquilón al extierno de la pi imera  de i-h*g 
piezas , cuyo sonido atrajo la atención de los soterrados,  que res
pondieron tirando hácia sí los maderos. De esta manera se con
siguió establecer la comunicación por medio de una cuerda que  
envió para hacer ii.-g. ir hasta su sitio toda clase de comestibles, 
velas y hasta car tas ,  á las que contestaron que no les faltaban 
las esperanzas ni el valor.

El subprefecto de M eaux ,  que llegó a llá ,  al momento m an
dó pasarles todas las provisiones posibles, encargándoles las eco
nomizasen, porque la via de comunicación podia cegarse,  y co
mo se ignoraba el tiempo que se gastaría para penetrar  las ru i 
nas,  la salvación de estos infelices depende de los alimentos cou 
que deben sustentarse hasta su libertad. Temiéndose asimismo 
que estando estos 19 hombres leunidos en un local de corta ex
tensión llegase á faltarles el a ire ,  se han mandado t raer  de la 
Ferié,  villa poco distante, algunos cañones de bombas de incen
dios, los cuales, unidos al cubo de socorro que existe en el sitio, 
in troducirán el aire hasta el asilo de estos infelices. Todos los 
funcionarios públicos están rivalizando para salvarlos, lo que es 
muy probable se consiga, aunque no puede lijarse el momento: 
o eese  pasaián sobre dos ó tres dias, los cuales 110 dejarán de ser 
muy largos para las desgraciadas víctimas de este accidente; pe
ro ningún medio se desprecia, sea para acortar el té rm ino ,  sea 
para lograr un feliz éxito en lus operaciones que deben sal
va i los.

C asas de los PEfisAS.=Triste es el aspecto de lina ciudad persa. 
La mayor paite  de las casas son de ladrillo cocido al sol, y cubierto  
de bairo y de paja. Mr. Morier, hablando de Ispahan, dice: pa ia  
formar una idea (le esta ciudad es necesario huir de toda com* 
paracion con las ciudades de Europa. Alli no hay calles anchas, 
ni ningún primor de arquitectura , sino tal cual monumento pú 
blico ó particular, piivado de todo adorno. En Upaban, y lo mis
mo sucede en todos los países despóticos,  lo interior de las ca
sas es mucho mejor de lo que parece por fuera. Y en efecto, la 
parle exterior no es mas que un muro desnudo y triste. La su
cesión cuntí una de estas paredes oscuras, sin ventanas ni balco
nes, da un aspecto misterioso a los pueblos,  mucho mas cuando se 
divisa una pobie tnuger brujulean ¡o á los que pasan por un  es
trecho agujero , como el de un calabozo.

La entrada piincipal que da á la calle es estrecha y  m ezqui-  
na. Las puertas de las casas de los pobres suelen no tener mas 
que tres pies de alto. El objeto de esta precaución es evitar, que 
entre alguno á caballo ,  especialmente los criados de los magnates, 
que no tendrían escrúpulo en hacerlo cuando hay revueltas polí
ticas y partidos.

Las puci tas de las habitaciones (leí rico son t mas elevadas,, y 
esta elevación es proporcionada á la vanidad del dueño. Un p ó r 
tico alto y  adornado es una de das insignias de la vanidad Ideal. 
Tales son el Alah Cápi , en Upaban , y el B.íi Homayan. ó .áu- 
blime P u e r ta ,  en Coustauiinoph'u La Ostentación de una puerta 
más ó uienos ^ránde atrae taííto la éuriosidad , qúe los que no 
quieren parecer ricos , para 110 dar en maños de ún gobernador



tirano y  codicioso, procuran evitar esta peligrosa indicación. Lo 
mercaderes de Ispahan, que suelen ser muy acaudillados, tiene: 
en sus casas las puertas pequeñas, y  io interior adornado con e 
mayor lujo.

E n  Ispahan las casas no tienen mas que un piso, pero se com
ponen de tantas piezas, que aun las mas pequeñas ocupan un¡ 
considerable extensión. El espacio perpendicular de las casas d 
Europa es horizontal en Pe raía.

El misino viajero hace una curiosa descripción del cslrepili 
de una ciudad de Persia. Al rayar  el día empiezan ios a bullido 
de los muezzins, cada cual en distinto tono: sigue un concierta 
de cuernos pitra avisar a las m ugeres , las males se hadan ante 
que Jos hombres: los baños están cali entes y dispuestos á re 
cíbirias. A estos sonoros llamamientos responden en coro torio 
los perros de la ciudad. Al-misino tiempo lus asnos saludan a 1: 
au ro ra ,  casi todos á un tiempo,, pues ya. se sabe que estos ani
males no se están callados cuando uno de ellos empieza. Los ga
llos entran entonces en la orquesta , y sus penetrantes chillidos 
juntamente con los gritos de los hombres que se despierta» uno: 
á otros y  con los clamores de los muchachos,  ion vían una sin
fonía nada agradable á ios oídos de irn europeo. En el verano, 
como todas las operaciones domes ticas se hacen Uvera de Lechado, 
es todavía mayor el alboroto. Eu esta, estación los persas d u e r 
men cu Jasav7.0 leas , sin mas manta que la bóveda del cielo. Come 
las casas de los pobres son bajas, se puede decir (pie duermen en 
público. Algunas veces yendo á caballo gozamos de este espectá
culo. Las mugeres se levantan antes que los hombres, ios cuales 
suelen dormir al raso, y  esto indica suficientemente lo que es el 
clima de Persia: en electo, se goza de mayor descanso al aire 
libre que en los a posen los.

A las puertas de las casas de las gentes acomodadas hay 1111 
corredor largo que va á un palio espacioso, en cuyo centro se 
r e  tina íut'-uLt", y ¿i h,i lados conductos de agua y calh?s de árbo
les. (Ada casa tiene un divan caneh d sala pura recibir las v i
sitas j cuando este aposento es gra tu le ,  suele haber en él dos chi
meneas adornadas cutí pin lo ras y  cristales. A cada lado hay ga
binetes de que no se hace ningún uso.

Es diheü tener una idea exacta de la extensión de las casas 
ni) Persia. Las mu ge res lirnen cuartos separados que se llaman 
Harem-Cu neh, ó Zenaneh, y los criados, que son en gran nú 
mero, otios para sus ocupaciones respectivas.

Los muebles de la casa son pocos y sencillos. Ni se ven al!i 
canias adornadas, ni mesas, ni sillas de costosas maderas, ni 
candi.le:os , ni aranas, ni ninguno de los requisitos necesarios 
de las casas de Europa. E l lujo no toma nunca en Persia esta 
di rece ion. Los muebles se reducen á un tapete de felpa gruesa 
que cubre lodo el suelo, y sobre el cual se extiende una m ag 
nífica alfombra de fas que se íabrieá'n en el país. Los que no 
tienen mucho dinero se contentan con cd tapete de felpa.

En lugar de sillas usan unos almohadones cuadrados de me
nos de una vara de ancho, que se colocan alrededor del aposento, 
y se cubren con algon tejido de seda ó de paño o de brocado. 
Hay ademas otros cogioes apoyados con tra ía  pared (¡ue sirven 
p.tia reclinarse. Cuando es hora de dormir se extiende sobre la 
alfombra un eolchon con una manta y dos almohadas. Tal es la 
cama de los persas, las cuales no se desnudan para dormir.  El 
cokbon está forrado de terciopelo, y la manta ó colcha es de se
da o de brocado. Estos utensilios suelen dura r  un siglo; los teji
dos se conservan .largo tiempo, gracias á la sequedad del clima.

Los persas no entran nunca en los aposentos con bolas ni chi
n e la s , y cuando un exírangero infringe esta regla, se mira co
mo una prueba de grosera educación , ó mas bien como un in
sulto premeditado. La uLombraes una cosa sagrada, porque sir
ve, no solo de adorno, sino de requisito indispensable para las ce
remonias que la religión prescribe. Aunque las piezas tienen puer
tas de dos hojas pintadas o cubiertas de molduras, lo commi es 
tenerlas abiertas,  y ocultar la entrada con una cortina. Este uso 
se funda, no solo en la ventilación (¡ue requiere un pais tan calo
roso, sino también en la moda y en la vanidad; pues las cortinas 
suelen ser de sedas bordadas,  ó brocado de oro ó plata. Cuando 
entra una visita , un criado abre la cortina, y  la deja caer c u a n 
do ha entrado. Venios en muchos autores que este uso es muy 
antiguo. Plutarco dice que Alejandro arrebató una lanza de m a
nos de un soldado de su guardia en el acto que Cliio entraba 
por la puerta de la cortina; y  no habiéndolo visto el Rey , io 
..travesó con la lanza.

Mr. Morier rehi re (¡ue en una entrevista que tuvieron rd 
Príncipe Real de Persia y cd gobernador ruso de Georgia , el 
últ im o, que no estaba acostumbrado á los usus orientales , se 
vistió de uniforme completo con pantalón y botas. El embajador 
inglés le había dicho amigablemente que , puesto que fas persas 
miran la alfombra , no solo como piso , sino como la nu-sa en 
que comen, haria bien en dejar Jas bo tas ,  y ponerse el ciiae- 
ehocer ó medias encarnadas, de que se hace uso generalmente  
en semejantes ocasiones.

El ru so ,  alegando que no podía usar de otro traje que del 
mismo con que se presentaba delante de su Soberano, persistió 
en conservar su uniforme completo, y entró con botas en el apo
sento del Príncipe. Este se irri tó tanto de semejante acción , (pie 
inmediatamente que se acabó la visita mandó dar Ja bastonada 
á su maestro de ceremonias , hasta dejarlo en ¡ó por muerto.

Los persas no usan velas de sebo , sino lámparas llenas de 
lo mismo ó de aceite, con una torcida en medio. Suelen también 
servirse de bujías de cera mezclada coa aceite de cinamomo ó 
de clavo ú otro ingrediente aromático.

E l modo de calentar las casas es b a ra to ,  pero incómodo. C o 
mo la lena escasea en aquel pais, solo hay chimeneas ú la euro
pea en las habitaciones de los poderosos. E n  su lugar se sirven 
de una especie de cántaro, llamado courei,  metido en tierra con 
la boca al nivel del suelo. Este cántaro se llena de leña , estiér
col ú otro combustible, y cuando está hecho carbón se cierra la 
vasija con un pedazo de madera cuadrado y en forma de mesa. 
Después se coloca encima una gruesa manta acolchada , en torno 
de la cual se sientan los asistentes cubriendo con ella Jas rodi
llas ,  á ün de que el calor penetre en la ropa.

Guando el frió es rigoroso, en lugar de las rodillas,  se cu
bren todo el cuerpo hasta la barba , formando un grupo por de
mos grotesco. Este uso es sumamente desagradable v peligroso 
por la posición violenta en que es necesario permanecer para 
calentarse , los elluvios mefíticos del carbón y los grandes dolo
res de cabeza que produce. Hay algunos que duermen debajo de 
la manta, tapándose con ella la cabeza; mas también han solido 
hallarse muertos por la mañana. Este calentador sirve también 
de  cocina, pues en el se hacen también algunos platos que 110 
requieren mucha preparación.

No solo se calientan al courei los toscos habitantes de las 
montañas, sino también muchas gentes ricas de las grandes ciu
dades. Las mugeres se sientan debajo de la manta, que ordinaria
mente sueleu cubrir  de un rico sobreparto, y pasan las horas

enteras procurando sacudir la soporífera influencia con sendas 
tazas de café, ó cou el humeo delicioso del Caliun.

A V I S O S .

Real decreto de 6 de Julio de 1845 para el 
arreglo y servicio del ramo de montes,  Regla
mento para los em pleados  del mismo é instruc
ción para proceder al deslinde y  amojonamiento  
de los montes del E s ta d o ,  de los propios y  co -  

manes  &c. Un cuaderno en 4o.: se ven d ed  3 rs. 
en el despacho de Ja i m p r e n t a  n a c i o n a l .

E 11 el misino despacho se hallan de venia á 
2 rs. los E sta tu to s  de la R e a l  academ ia de uo‘ 
bles a r te s  de Stin F ern a n d o , decretados por S. M 
ca I o. de Abril de 1846* 1

BOLSA DE M A D R ID .
Cotización del día 20 de Abril á las dos de la tarde. 

E FE C T O S P U B L IC O S .

Inscripciones en el gran lib ro  i  5 por 100 , 00.
Titules al portador del 5 por 100 , 00.
Tie¡u del 5 por 109 procedentes de la conversión de la deuda ex*

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00«
T ítulos al portador del 4 por 100 , 00.
Id. id» del 3 por 100, 51. 1 /4  al contarlo.
Cupones no llamados á ca p ita liza r , 00.
Vales Reales no consolidados, 00,
Deuda negociable de 5 por 100 á p ap el, 00.
Idem sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de ídem de Isabel I I , 00.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias, 37 1 /8 . P arís, 16-3 pap.

A licante, 5 /8  d. M álaga, 1/2  d,
8arcelona á ps. f s . , id. id. Santander, 1 /4  din. d.
Bilbao, 1 /4  d. S an tiago , 7 /8  pap. d.
Cádiz , id. id. S ev illa , 1/4  din. d.
Corana, 7 /8  d. V alen cia , 1 /2  pap, d.
Granada, 1 id. Zaragoza, 3 /4  d.

DcscuenLo de letras i  6 por 100 a l año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. José Soriano y Sevillano, juez de primera instancia en co

misión de esta villa de Tarancon y su partido, que de ser asi el 
presente escribano da fe:

Por  el presente ci to , llamo y emplazo á Pedro Roldan Pe la-  
yos, natural del Horcajo de Santiago, reo en la causa que estoy 
siguiendo por la escribanía del infrascrito sobre la muerte vio len
ta dada ú su convecino Vicente Martínez de Lázaro en el dia 14 
de Setiembre ú l t im o ,  para que en el termino de nueve dias, si
guientes al de la fecha, que por segundo plazo le señalo, se pre
sente en la cárcel de este partido, en donde á su tiempo se le co
municará traslado de lo (¡ue contra él resulta; en inteligencia que 
si lo hiciere, se le oirá y administrará justicia en lo que la t u 
viere., y si no, pasado que sea el término de derecho, se seguirá 
en su ausencia y rebeldía, parándole el perjuicio que haya lugar.

Dado en Tarancon á 17 de Abril de 1 6 4 6 .=  José Suriano y 
Sev il lauo.=Por  su mandado, Pedro María Segovia.

D. José Soriano y Sevil lano, juez de primera instancia en 
comisión de esta villa de Tarancon y su partido , de que el pre
sente escribano da fe.

Por el presente cito, llamo y emplazo á Rosa R u b io ,  n a tu 
ral de Huclva , comprendida en ía causa que se sigue eu este 
juzgado por Ja escribanía del infrascrito contra Rosendo l \ t  v, 
natural de iVloiidouedo , sobre amancebamiento, para (¡ue en el 
termino de nueve dias, siguientes al de la fecha, que por terce
ro y último pLzo le señaló, comparezca en este juzgado, en 
donde se ie comunicará traslado de lo que contra ella resulta ; 
pues por auto de 20 de Setiembre último se mandó continuar 
y sustanciar la causa con audiencia respectiva de ambos proce
sados; eu inteligencia que si lo hiciere se la oirá y administrará 
justicia en cuanto la tenga, y si no, pasado que sea dicho plazo, 
se seguirá en su auseueia y rebeldía, parándola el perjuicio que 
lia j a  lugar.

Dado en Tarancon á 17 de Abril de 18iG .^Jo.sé  Soriano y  
Seviliano. =  Por su mandudo, Pedro María Segovia.

D. Alfonso Fernandez Cudiñanos, juez de primera instancia 
de esta villa de Na valcai mu o y su partido.

i or el presente cito, llamo y emplazo a cuantos se crean con 
derecho á la propiedad y usufructo de los bienes y acciones con 
que se hallan dotadas las dos memorias que en la parroquial 
iglesia de esta villa erigió el licenciado D. Gaspar de Valdés 
con destino á maritandas y estudiantes de su linaje; para que 
dentio de óO diu>, (¡ue se contaran desde el cu que se publique 
este edicto, acudan en este juzgado y escribanía de D. Andrés 
P e re z , donde radican los autos, á deducirle  por medio de pro
curador con poder bastante y dirección de le trado, bajo aperci
bimiento de que 110 haciéndolo les parara ei peí juicio que haya 
lugar.

Dado en Navalcarncro á 17 de Abril de 184G. =  Alfonso 
Fernandez Cudiñauos.=Ante mí,  Andrés Perez.

En vir tud de providencia del Sr. D. Manuel María Mendez, 
auditor honorario de marina, caballero profeso de la orden m il i 
tar de Alcántara, maestraute de la de Ronda y juez de primera

in stan cia  ( h  esta c iu d ad  , se c ita  y  em plaza á h ,s p m  .
se ciean con derecho á Jos bienes que componen la (jol. »•* ^
la ca pedía nía queden la iglesia parroquial de S a n  B.xiiolon  ̂ 1*
esta ciudad fundó María C a ro ,  para (¡ue en cd término pie/* '
improrogahle de 50  d ias ,  primeros siguientes á la ii»sereio S°i*
este edicto eu !a Gaceta  de Madrid y Boletín oliciai de [a "
viucia , se presenten a deducirlo en este juzga lo v ñ o r  lo i ’ • - 1 . - . j  o  v  j  pur ia escribanía do mi cargo; bajo apercibimiento que de no verificarlo |»
p¡ii;iiá el pujuici.) que les liava lugar ,  y  se dieta,!; providÚá*
diíinitiva aceica de la propiedad de los bienes indicados. *

Carmena 23 de Marzo de 18 46 .-^Manuel María Mendez — 
Por mandado de S. S. , José María González. "

D. Rafael Serrano Blazqnez, abogado de los tribunales na
cionales, juez de .primera instancia de esta ciudad de Bujalaoce 
y pueblos de su partido £fe.

Por el presente c i to ,  llamo y emplazo á las personas que ge 
crean con derecho á ios bienes dote de la capellanía que en |a 
parroquial de esta ciudad fundó Francisco Serrano , paraqneen 
el término de 50 d ias ,  contados desde la publicación de este» 
anuncio en el Boletín oficial de esta provincia y en la Gaceta dt, 
Madrid , se presenten á deducirlo en este juzgado y escribuié 
ded infrascrito por sí ó por medio de apoderado en forma; bajó 
apercibimiento que de no hacerlo les parará entero perjuicio, n0r 
cuanto en providencia de boy asi Jo tengo mandado en expe
diente instruido sobre el particular.

Dado en esta ciudad de Buj.dance á 4 de Abril de 18 46_
Rafael Serrano B lazqucz .=Pür  mandado de S. S.,  Muriauo Dd* 
gado Landivar.

BIBLIO G RAFIA.
C H A T E A U B R IA N D , variedades políticas, tomo 1 .º, adornado 

con el retrato de Napoleón: esta obra consta de dos Ionios 
y es el 21 de la colección de las obras completas que publica en 
Valencia la casa de Cabrerizo, la cual ha de componerse de 25.

Entre  las diversas obras que ha producido la fecunda pluma 
del cantor de los M ártires ,  ninguna tan á propósito para los es
pañoles eri la época eu que vivimos como los diferentes opúscu
los-contenidos en estos dos tornos de Variedades políticas que 
ahora publicamos} porque, cuando tanto se habla *de política 
cuando se invocan á cada paso Sa prácticas parlamentarias, las 
condiciones de los Gobiernos representativos, las bases sobre que 
descansan las monarquías consti tucionales, 110 pueden menos de 
ser de grande instrucción^ y utilidad las profundas y luminosas 
observaciones del hábil publicista qu e ,  conociendo prácticamente 
todos los Gobiernos de Europa , discurre con admirable acierto 
sobre estas importantes materias,  ya en la M onarquía ,  según la 
C a r ta ,  ya en las reflexiones á que le dio margen con frecuencia 
el estado de su pais , muchas veces muy análogo al que en el 
dia suele presentar el nuestro. Y como la buena fe que distin
gue y f01 mn el carácter de nuestro autor hacen q u e ,  aunque 
legitimista decidido , sea al mismo tiempo el mas ardiente de
fensor de bis libertades públicas, de ahí el ínteres que la obra 
que ahora publicamos debe ofrecer á toda clase de lectores.

Con electo , los amigos de la Monarquía constitucional ha
llaran admirablemente desenvueltos los principios de esta clase 
de gobierno y demostrada toda su excelencia ; y  los que mas fo
gosos colocan siempre en primer término la cumplida libertad 
del pensamiento, tendrán nuevos motivos para robustecer su opi- 
niun al recorrer en esta obra las brillantes páginas que contiene 
sobie Ja libertad de la prensa ; y  unos y otros y  todos adquiri
rán con su lectura un caudal de conocimientos sobre materias 
de gobierno que podrán serles de grande util idad en el desem
peño de sus funciones en el Parlam ento ,  en los ministerios y en 
ios demas puestos en que la Constitución del pais les coloque.

Esta o b ra ,  como las demas p ub licadas , sin embargo de 
pertenecer á la colección citada , se vende separadamente á 24 
reales el tomo en rústica. Los Srcs. suscritores podrán acudir á 
recogerlo á las librerías en que se hayan suscri to , pagando 22 
reales por tomo.

TEATROS.
PR IN C IPE . A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? El muy aplaudido dram a en tres actos y en verso, orí-* 

ginat de D. Ju an  Eugenio H urtzenbusch, titulado

L A  M A D R E  D E  PE L A Y O .
5? El jaleo de Jerez.
4? le rm in a rá  el espectáculo con el divertido saínete titiw 

lado
E L  S U T IL  T R A M P O S O .

CRU Z. A las ocho de la noche.
Sinfonía.
La comedia en tres actos ti tulada

LA  CO JA  Y E L  E NC OJÍDO .
Bailp nacional.
Seguirá la pieza en un acto ti tulada

E L  DIABLO C O JU EL O .
Terminando la función con baile nacional.

M U SEO. A las ocho de la noche.
Se pondrá en escena la graciosa comedia en cinco actos, ti

tulada
L O  Q U E  SON M U G E R E S .

Se bailarán boleras á ocho.
Seguirá el aplaudido sainete ti tulado

H E R IR  P O R  L OS M ISM O S FILOS.
Y  terminará la función con man chebas á ocho.


